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Dossier: No Future...
con huecos de significación (como aquellos que 
se gestan en el juego artístico).
No creemos (como Günter Anders) en el 
hombre, mucho menos en ese invento plagado 
de mentiras llamado humanismo, tampoco so­
mos sujetos religiosos o tocados por lo sacro 
(aunque el estudio de la historia de las religiones 
es fascinante), el panorama se nos torna áspero, 
la tragicomedia del su—jeto, empero, aunque 
nuestro sentir va en esta línea, igual que Anders 
no podemos doblar tan fácilmente las manos y 
dejar de gritar (¿como Munch acaso?) a modo 
del ejercicio de Bansky de la denuncia perpetua, 
esperando «inocente e idealísticamente» que 
encuentre receptores y geste movimientos. Plan­
tear el «No future» para estar en posibilidades 
de gestarlo mediante el espejo diferenciado y la 
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Por Ariel Martínez (amartinez@psico.unlp.edu.ar)
L
a articulación entre psicoanálisis y filoso­
fía posesrrucruralisca ha delimitado un 
campo prolífico de estudios cuya produc­
ción alimenta el calor de los debates contem­
poráneos centrados en el sujeto, la identidad 
y el cuerpo. El pensamiento de Judith Butler
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constituye una de las principales referencias en 
la escena académica actual. Sus ideas apuntan a 
desmontar supuestos naturalizados, heredados 
del pensamiento moderno, e intentan redefi­
nir el horizonte epistemológico que comanda 
la definición de lo humano. Tal es así que sus 
ideas exponen la irrupción de la multiplicidad, 
sobre todo a la hora de pensar las complejas 
vinculaciones entre el sujeto y las normas de
sexo—género.
La obra de la fotógrafa estadounidense Cindy 
Sherman se compone de múltiples y cambiantes 
auto—representaciones, tras las cuales la artista 
parece ocultarse tras disfraces y máscaras. En 
sus primeros trabajos habita una gran variedad 
de roles femeninos bajo el formato del auto— 
retrato. Sin embargo, estas fotografías no se 
proponen hacer lo que este género de la foto­
grafía ha pretendido tradicionalmente: revelar 
aspectos del self «verdadero» de la artista. Es 
así que, afirma Margaret Meagher (2007), la 
mayor parte de los críticos sostiene que ninguno 
de los personajes de Sherman guarda relación 
alguna con ella misma. De aquí se desprende 
el carácter camaleónico con el que tradicional­
mente se suele caracterizar su trabajo.
Sherman como alegoría de la crítica del 
voluntarismo en Butler
No faltan quienes, desde un punto de vista 
posmoderno, afirman que la obra de Sherman 
expone cabalmente el carácter imaginario del 
Yo. Desde allí se afirma que sus fotografías 
cuestionan el discurso de la autenticidad del 
self convencionalmente anudado al autorre­
trato. Denuncia que no existe tal cosa como 
una verdadera Sherman a ser develada por una 
imagen más o menos fidedigna a la esencia que 
intenta capturar. Entonces queda claro: el Yo 
es una ficción. Coherencia, inmutabilidad, in­
dividualidad no son más que pretensiones con 
una fuerte marca de la modernidad, una de 
las tantas ficciones con las que nos puebla el 
lenguaje. La imagen totalizada bajo la esfera 
del Yo constituye, bajo algunas miradas, un 
papel impuesto socialmente, articulado en un
nivel discursivo que excede los límites biográ­
ficos de cualquier identidad individual. Tales 
consideraciones son compatibles con las críticas 
que apuntan a descentrar al Sujeto moderno, 
junto a sus falacias. Sin embargo, como Meag­
her detecta de forma aguda, posturas en apa­
riencia posmodernas dejan deslizar un Yo en 
construcción constante en la que el individuo es 
capaz de embarcarse eligiendo voluntariamente 
papeles o libretos, también inventándolos. Este 
deslizamiento entreteje otro de los abordajes de 
la obra de Sherman, atribuyéndole a la artista 
la capacidad de reconfigurar su identidad de 
manera voluntaria. Auto—mutaciones posmo­
dernas de la subjetividad que, como se mencionó, 
reinstalan al sujeto moderno, autónomo, que 
pretenden desechar.
Las fotografías de Sherman articulan, en 
palabras de Abigail Solomon—Godeau (1991), 
las formulaciones más rigurosas de un posmo­
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dernismo deconstructivo y de oposición. Sea 
lo que fuere tal cosa, pensadores del campo 
del arte como Douglas Crimp y Craig Owens 
parecen acordar con tal aseveración al detectar 
en la estética de Sherman la irrupción de la 
sensibilidad posmoderna en el arte americano 
contemporáneo. A criterio de Owens, el arte 
postmoderno cuestiona la idea de representa­
ción mediante la producción de signos ambiva­
lentes e ilegibles. Estos signos, nos dice, evocan 
significados incongruentes y contradictorios, 
con el fin de interrumpir el mensaje conven­
cional y la supuesta coherencia de una imagen 
(Owens, 1992). A partir de aquí, para Owens, la 
fotografía de Sherman combate el supuesto de 
la representación y, entonces, revelan la inesta­
bilidad del significado referencial. En la misma 
línea, Crimp sostiene que Sherman explora la 
representación no como una presentación de lo 
pre—existente, sino más bien como una «con­
dición ineludible de la inteligibilidad» (Crimp, 
I979)- Tal es así que, desde su perspectiva, Sher­
man perturba los códigos de representación.
Tanto Crimp como Owens sitúan a 
Sherman como una exponente clave de la van­
guardia del arte posmoderno emergente en 
Norteamérica a finales de los setenta. A nivel fi­
losófico, teorías posmodernas como la de Judith 
Butler, irrumpen en escena académica atacando 
las fantasías modernistas de la autonomía, la 
identidad y la independencia, argumentando en 
cambio que las subjetividades contemporáneas 
se caracterizan por la fragmentación, la ines­
tabilidad y la multiplicidad (Butler, 1999). La 
capacidad de Sherman para la auto—transfor­
mación llegó a presentarse como un ejemplo de 
lo que el filósofo feminista Susan Bordo (1993) 
ha llamado la imaginación posmoderna de la 
libertad humana respecto a la determinación 
del cuerpo. Esto es una fantasía, igualmente 
posmoderna, que desafía la historicidad, la mor­
talidad, y, de hecho, la propia materialidad del 
cuerpo.
Desde una lectura apresurada, los primero 
planteos de Butler en Gender Trouhle (1999) 
ofrecen una plataforma analítica privilegiada 
para capturar la obra de Sherman. Butler plan­
tea que «el género es la estilización repetida del 
cuerpo, una sucesión de acciones repetidas —dentro 
de un marco regulador muy estricto— que se inmo­
viliza con el tiempo para crear la apariencia de 
sustancia, de una especie natural de ser» (Butler, 
1999). En la misma línea, afirma que «hay que tener 
en consideración que el género, por ejemplo, es un 
*
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estilo corporal, un ‘acto’, por así decirlo, que es al 
mismo tiempo intencional y performativo (donde 
performativo indica una construcción contingente 
y dramática del significado)» (Butler, 1999).
Ese hacer corporalmente reiterado que se 
instala como sostén del género, se encuentra
comandado, a criterio de Bt 
obligatorio de la heterosexua- 
lidad reproductiva» (Butler, 
1999), idea antes desarro­
llada por Adrienne Rich 
bajo la categoría de hete- 
rosexualidad compulsiva y 
obligatoria (Rich, 1980). Es 
así que no existe identidad 
de género que anteceda a 
las expresiones de género, 
sino que son los actos cor­
porales quienes fundan re­
trospectivamente la ficción 
de una identidad sustancial 
que determina nuestro ser 
varón o mujer. Las críticas 
a estos desarrollos apuntan
a un voluntarismo subyacente. Si los actos de­
terminan el género, si el hacer está antes que el 
ser, entonces es posible para el sujeto elegir a 
cada instante qué género performar y, como es 
sabido, la cuestión no es tan sencilla.
Tales lecturas no son leales a la obra de Butler. 
Tal como aclara la aurora, estos actos corporales 
no son puestos en marcha de manera voluntaria, 
a modo de una elección individual. Más bien 
emergen de una fuerte regulación disciplinaria 
del cuerpo. Tales actos son producidos y sos­
tenidos a partir de signos corporales y otros 
medios discursivos. La idea que sigue su curso a 
partir de esta afirmación, refiere a que el cuerpo 
generizado no tiene estatus ontológico por fuera 
de los variados actos que componen su realidad.
Los desarrollos teóricos de Judith But- 
ler fueron interpretados en el mismo sentido 
expresado por Rochelle Steiner al referirse a 
la obra de Sherman. Sostiene que el trabajo de 
Sherman confirma nuestra libertad de elegir el 
modo en que nos presentamos ante el mundo, 
pues podemos adoptar cualquier papel que que­
ramos y podemos cambiarlo a cada instante. 
No llama la atención que Gender Trouble de 
Judith Butler nos habilite a interpretar la obra 
de Sherman como un continuo donde puede 
deslizarse, casi sin esfuerzo, dentro y fuera de
todo un elenco de personajes. Una interpreta'
planteos butlerianos nos 
conduce a reconocer en las 
fotografías de Sherman un 
sujeto que es libre de elegir 
los papeles que ocupa. La 
identidad es figurada en 
constante cambio, ocupan­
do y desechando papeles a 
una velocidad caleidoscó- 
pica. Portando una iden­
tidad en clave posmoder­
na, Sherman ocupa roles 
bajo un modelo teatral. Se 
trata de un sujeto separa­
do de, y controlando los 
roles sociales, que puede 
entrar y salir, identificar­
se y desidentificarse sin
interrupciones de las identidades ordenadas 
normativamente bajo la esfera social.
El cuerpo oculto de Shertnan
o Butler resituada
Meagher señala que tales modelos 
posmodernos de pensar los flujos subjetivos, 
no logran establecer relaciones con aspectos 
corporales de la subjetividad. En la medida 
en que la obra de Sherman ha sido enmarcada 
por estos discursos, aquí representados bajo la 
perspectiva butleriana desplegada en Gender 
Trouble, la cuestión del cuerpo —en general, y 
el de Sherman en particular— no ha sido sufi­
cientemente abordado. Los pocos críticos que 
refieren al cuerpo de Sherman, tal como explí­
cita Meagher, lo describen como una pizarra 
en blanco, como una base neutra en la que se 
inscriben los innumerables rostros de la mu­
chacha en sus múltiples formas de realización.
Sin embargo, es posible una nueva mirada de 
la obra de Sherman que enfatiza las similitudes 
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y no la variabilidad entre los personajes que 
componen los múltiples auto—retratos. Des­
de aquí es posible notar que las imágenes sólo 
son ligeramente diferentes entre sí. Los perso­
najes parecen representar menos la diversidad 
femenina que ligeras variaciones sobre un único 
tema. Sherman no está creando un elenco de 
personajes múltiples, más bien expone materia­
lizaciones corporales performativas de género.
Por otra parre, no sorprende que la presencia 
del cuerpo de Sherman constituya una clave 
ineludible para el análisis de su obra. A pesar 
de que el cuerpo en cuestión suele ser descrip- 
to como capaz de transformaciones múltiples, 
cualquier observador atento puede advertir 
que éstas en Sherman son, en cierto modo, li­
mitadas. Los personajes no son radicalmente 
diferentes entre sí —comparten características 
físicas, toman posturas similares, poseen ac­
titudes similares hacia la cámara—, lo que nos 
permite instalar el problema de los límites de 
la performance de un sujeto voluntarisra, ante 
sus infinitas posibilidades irrestrictas. En la es­
calada deconstructiva que integra la fantasía 
posmoderna de transformación sin límites, pasa 
por alto la materialidad del cuerpo de la artista. 
Más específicamente, pasa por alto la fuerte 
carga normativa que produce un arco de fuertes 
restricciones en el proceso de materialización de 
los cuerpos, donde el juego de identificaciones 
múltiples a la base posible de pensar identida­
des diversas más allá del incardinamiento en 
el dimorfismo sexual se torna muy dificultoso, 
sino imposible, y, por lo pronto, ausente en la 
obra de Sherman.
En suma, como contrapartida de la idea de 
que el cuerpo de Sherman es una base neutra, 
es posible argumentar a favor de una mirada que 
localice el cuerpo en términos de procesos de 
materialización, proceso regulado en un campo 
entretejido por fuertes y apremiantes restric­
ciones y demandas simbólicas que posibilitan 
pero al mismo tiempo limitan las actuaciones 
de la artista.
Sea como fuere, aceptar la existencia de res­
tricciones incardinadas implica reconocer las 
formas en que la sedimentación de las normas 
de sexo/género ha moldeado una morfología 
imaginaria del cuerpo, proceso que restringe el 
tipo de personajes que emergen en las improvi­
saciones de Sherman. Este punto de mira aboga 
a favor de las aclaraciones de Judith Butler en 
Bodies That Matter (2002) frente a las fuer­
tes críticas esgrimidas contra Gender Trouble 
(1999). La idea de Butler que refiere a los cuerpos 
como depositarios de la cultura en su materiali­
dad misma resitúa, por un lado, las actuaciones 
desplegadas como «prácticas citacionales insti­
tuidas dentro de (...) un ámbito de restricciones 
constitutivas» (2002), pero, al mismo tiempo, 
acota la retórica posmoderna que se apropia 
de la obra de Sherman como rasgo ejemplar de 
la capacidad aparentemente ilimitada para la 
auto—recreación, decodificando la secuencia 
de personajes en términos de «improvisaciones 
posibilitadas por un campo de restricciones».
En contraste con un modelo teatral en el 
que Sherman se concibe como un actor que 
simplemente elije expresar papeles libremente, 
emerge un modo diferente de entender dichas 
performance. El anclaje foucaultiano de las 
reflexiones de Butler nos invita a pensar so­
bre la imposibilidad de lograr localizaciones 
exteriores a las producciones culturales (But­
ler, 2002; Foucault, 2008). Debido al modo en 
que los procesos de constitución subjetiva se 
encuentran ligados desde el comienzo con las 
normas culturales, preexistentes, se torna di­
fícil alimentar tal idea de libertad. Todas las 
identidades que pone en marcha Sherman se 
encuentran bajo el espectro de la producción 
cultural normativa. Ninguna de las formas en 
que estos papeles son producidos culturalmente 
posee tal grado de radicalidad como para liberar 
a Sherman de su propia identidad. Si tal cosa 
fuese posible, la artista sería arrojada fuera de 
sí misma, una suerte de sujeto ek—stático que 
anularía todo anclaje identificatorio estable que 
otorga permanencia a la mismidad de la artista.
Ahora bien, la norma es constitutiva de la 
subjetividad incardinada. Los roles que pro­
mulga Sherman son guiados por un conjunto de 
normas sedimentadas en su propia materialidad 
corporal, especie de molde que restringe la pro­
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liferación paródica de múltiples formas ex nihilo 
de habitar el género. Si bien Butler desecha la 
lógica de las identidades en virtud de la identi­
ficaciones, múltiples e inestables, éstas no son 
comandadas por un sujeto preexistente, sino por 
un campo configurado a partir de valencias y 
juegos simbólicos de poder sedimentados en el 
propio cuerpo, el cual opera como un horizonte 
epistemológico que restringe la posibilidad de 
modelos identificáronos radicalmente nuevos 
y subversivos. Es, entonces, la instauración del 
dimorfismo sexual sustancializado que opera 
como obstáculo y restringe la posibilidad de 
configurar identidades que trasciendan la es­
tructura binaria del género.
A modo de conclusión
El pensamiento de Butler, entonces, guarda en 
sí la potencialidad de contribuir desde una potente 
reformulación queer de la abyección corporal. El 
contexto de la obra de Sherman ofrece una mues­
tra del escenario de restricciones dentro del cual 
se producen las improvisaciones. El cuerpo como 
un locus en el que convergen marcas sociales que 
lo capturan, aunque no lo determinan. Al ver las 
disposiciones de género en los primeros trabíyos de 
Sherman es posible apreciar las restricciones cor­
porales que subyacen a las actuaciones. Entonces, 
la posibilidad de que su trabajo figure la potencial 
transformación sin límites de la identidad pier­
de sencido a la luz de las teorizaciones de Butler. 
Ante los enfoques posmodernos se impone la ne­
cesidad de la mirada butleriana sobre el cuerpo 
junto a un nuevo sentido de la materialidad. Esta 
perspectiva resulta valiosa a la hora de teorizar al 
sujeto articulado en función de las normas sociales 
sexi—genéricas, las que operan y constituyen el 
cuerpo como algo más que simplemente el suelo 
inerte sobre el cual se promulgan actuaciones. El 
sujeto se refigura, entonces, como la sedimentación 
normativa profundamente vinculada a disposicio­
nes corporales. Es así que las múltiples miradas 
de la obra de Sherman nos convocan a continuar 
pensando el espacio de la agencia, descripto por 
Butler como profundamente paradójico, espacio 
donde libertad y restricción se anudan e implican 
mutuamente.
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